
"La primera enseñanza en Canarias". Una contribución del maestro Juan de la 

Puerta Canseco, en la revista de Canarias de los años 1879 / 1880, para el 

conocimiento de la Historia de nuestra escuela. 

 

Joaquín Nieto Reguera. 

 

 Los profesores Negrín Fajardo O., en su obra " La Enseñanza en Canarias " 1, 

así como De Bethencourt Massieu A., en la lección inaugural del curso académico 1984 

/ 85 de la U.N.E.D. de Las Palmas, y cuyo contenido dedicó a " La Enseñanza Primaria 

en Canarias durante el Antiguo Régimen " 2  , hacen mención a esta publicación 

periodística que aporta datos interesantes para el estudio del inicio de nuestra 

enseñanza básica. 

 

 Aunque no es motivo de este trabajo analizar la variada dedicación pedagógica 

del maestro leonés afincado en Tenerife, que fuera durante años miembro de la Junta 

Provincial de Instrucción Primaria, sirva para situarnos, lo que de él dice Negrín 

Fajardo: " Juan de la Puerta Canseco es el educador, el maestro tinerfeño 

más representativo de la segunda mitad del siglo XIX. Consigue aunar en su 

múltiple actividad su tarea educativa con la realización de obras didácticas 

aplicadas a la realidad canaria y su labor de divulgación pedagógica. Su 

intensa vida y su numerosa obra escrita están exigiendo un estudio en 

profundidad. 3  

  

 Fue por tanto el maestro Puerta Canseco, hombre de variadas facetas y entre 

ellas la periodística. De ese campo, por lo que aporta para el conocimiento de la 

historia de nuestra escuela, hemos tomado apuntes de su publicación en la Revista de 
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Canarias con el título  " La Primera Enseñanza en Canarias " 4 

 

Historia de la primera enseñanza a nivel nacional. 

 

 Aprovecha el maestro Puerta Canseco, la controversia de la exhibición  de un 

cuadro en el Palacio de la Exposición Universal de París, sobre el grado de instrucción 

popular ( Mapa de la ignorancia ), que alcanzaban las diferentes naciones europeas a 

finales de los años setenta del siglo pasado, para dar situación a España en ese orden 

y acabar repasando el estado de la cuestión en Canarias. 

  

 Realiza el maestro, una  visión de lo que fueron los inicios de la enseñanza 

popular en el siglo XIII a partir de Alfonso X el Sabio, y en la que emplea continuos 

descansos para recrearse en los  momentos más interesentes de la historia de la 

educación en España.  

 

 No olvida por tanto, Puerta Canseco, la " Congregación de San Casiano " , 

fundada por Felipe IV en 1642 y que entre otros menesteres tenía el de examinar a los 

maestros, ni  el " Colegio Académico del Noble Arte de Primeras Letras " ( 1780 ), en 

tiempos de Felipe V y cuyo objeto principal fue fomentar la perfecta educación en la 

juventud, encomendándosele, además la dirección de la instrucción primaria. 

 

 Evoca el maestro, la real cédula de 11 de mayo de 1783 del rey Carlos IV, que 

establece las escuelas gratuitas de niñas en todas las provincias, aunque sólo se 

cumpliera la medida en Madrid. Ya en los inicios del siglo XIX, se constituirían las 

Juntas de Exámenes que descentralizaría las actuaciones anteriores y permitiría a los 

maestros el ocupar la plaza de su deseo, lo que dio como resultado el que los pueblos 

y localidades menores pagaran las consecuencias. 

 

 Repasa Puerto Canseco, los resultados de la influencia liberal en la política, así 

en las Cortes de 1820 / 1821 se aprueba la " Dirección de Estudios " que se ocupa de 

cuidar los intereses de toda la educación y se decreta la enseñanza pública gratuita, 
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mandándose establecer escuelas en todos los pueblos con 100 vecinos. 

 

 Hace mención el maestro a que en 1835, una comisión estadística fijó el 

número de escuelas en 16000 en toda la nación y 3500 maestros examinados de 

ambos sexos, si bien es la propia institución quien en una memoria otorga a los datos 

y a la situación como una " una apariencia engañosa ", debido a la dejadez en los 

recursos, descuido por parte de los progenitores y necesidad de los maestros de 

ocuparse de otros oficios para poder subsistir. 

   

 Señala que en el año 1846 se hace obligatorio el que los maestros asistan a las 

Escuelas Normales y en 1849 se le da un impulso a la instrucción al crearse los cargos 

de inspectores provinciales. 

 

 En 1855 el número de escuelas es de 20743 y en 4447 el de maestros de 

ambos sexos titulados, lo que suponía un aumento considerable con respecto a los 

datos de veinte años atrás, lo que además otorgaba a la nación, el ocupar el noveno 

puesto en el controvertido " mapa de la ignorancia "  de los países europeos. 

  

La primera enseñanza en Canarias.   

 

 Situaba al Archipiélago, a la zaga de otras provincias peninsulares, en cuanto a 

número de escuelas, maestros y alumnos, aunque reconoce que no existía rechazo a 

los progresos de la instrucción. 

 

 Hace mención a la influencia de los conquistadores, de su religión, así como de 

las leyes y costumbres que relegaron al olvido las de los nativos. Y en ese orden al 

recurso del sencillo catecismo de los capellanes de Bethencourth, Bontier y Leverrier, 

que en pocos años modificaron las ideas y suavizaron los hábitos de aquella gente.   

 

 Para Puerta Canseco, la fundación de conventos de franciscanos, dominicos y 

agustinos, por todas las islas, en un número de cuarenta y uno, quince de monjas de 

diversas órdenes y tres colegios de jesuitas, que se hicieron cargo con posterioridad de 

la instrucción de la juventud, prestaron un valioso servicio al país, aunque la 



enseñanza fuera dirigida a un número muy corto de individuos y a la labor de hacer 

conocer los conocimientos generales de la Doctrina Cristiana, lectura, escritura y las 

cuatro reglas. 

 

 Según el maestro Puerta Canseco y posiblemente de datos tomados de la Junta 

Provincial de Instrucción, en el año 1834 las Islas Canarias contaban con 27 escuelas 

públicas de niños y 6 de niñas, de las cuales sólo siete de ellas estaban regentadas por 

titulados y 19 estaban dotadas con fondos municipales. En 1840 habían 37 escuelas 

públicas de niños  y 16 de niñas , a la que asistían 1295 niños y 380 niñas y los 

maestros titulados eran diez. 

 

 Según memoria de D. Francisco María de León, de quien dice Puerta Canseco 

fue vocal de la Comisión Superior de Instrucción Primaria de la provincia, en 1847, 

sólo en 40 de los 95 pueblos de las Islas Canarias, existían escuelas a donde asistían 

niños pobres, urgiendo aumentarlas hasta una centena para cubrir todas las 

necesidades. De una población de 214398 almas, tan sólo 2889 niños de ambos sexos 

recibían la instrucción gratuita. La proporción habitante / niño pobre por islas en la 

instrucción era la siguiente, en Gran Canaria que contaba con 68200 habitantes, se 

asistían 1649 niños pobres; en La Palma con 32050 habitantes, 278 niños; en 

Lanzarote 68 de 10505; en Fuerteventura sólo 2 de 6.384; en la Gomera 39 niños de 

10612 y en el Hierro 100 niños pobres de 4692 almas. 

 

   Papel destacado para Puerta Canseco, fue la instalación de la Escuela Normal 

en La Laguna en el año 1849 y la de Las Palmas en 1853, que jugaron una importante 

misión en la adjudicación de los títulos preceptivos a los maestros, que posteriormente 

ocuparían plaza en los distintos pagos canarios. 

 

 En el año 1860 las escuelas ascendían a 93 de niños y 35 de niñas, para unos 

siete mil alumnos de ambos sexos, siendo los ocho años que siguen, según Puerta 

Canseco, de venturas para la instrucción, al experimentarse un mayor interés de las 

autoridades en el tema. Los datos del año indicado de 1868 eran de 130 escuelas de 

niños, 90 de niñas y cuatro de adultos, estando 107 de ellas regentadas por titulados, 

lo que arrojó una diferencia de 92 escuelas, más cuatro de adultos con respecto al año 



1860. Consigna además el dato de la existencia de 19 escuelas privadas. 

 

 Durante estos años, afirma Puerta Canseco que cerca de 40 maestros abrieron 

escuelas privadas de adultos que ayudaron a la instrucción, se tomaron acuerdos 

importantes como la provisión de vacantes por concurso oposición, se formalizaron los 

presupuestos, se giraron visitas facultativas de la inspección y entre otras cosas se 

normalizaron los exámenes semestrales del alumnado. 

 

 Se lamentaba el autor del trabajo periodístico, de los años que siguieron a 

1868. El poco interés de las autoridades municipales, la falta de ayuda de los más 

pudientes, la dejación y poco interés de los padres en la educación de sus hijos, en 

definitiva la poca protección que en aquellos años se daba a la escuela, y que dio lugar 

a que por las autoridades superiores del ramo se legislara en el sentido de dar un 

toque de atención a fin de corregir tales despropósitos. 

   

 Concluía apenado su informe el maestro Puerta Canseco, refiriéndose a los 

esfuerzos de la Junta provincial por acabar con los desmanes referidos en el párrafo 

anterior y que dieron lugar en pueblos de nuestro Archipiélago al cierre de sus 

escuelas. La actitud pasiva de los diferentes ayuntamientos y el impago de los haberes 

fueron mermando la capacidad de subsistencia de los maestros, quedando las escuelas 

en el abandono total, hasta que en el año 1870, a base de fondos habilitados por el 

tesoro son pagados los atrasos al magisterio.   

 Ese decaimiento día a día de la enseñanza, viene a frenarse en parte en marzo 

de 1874, al ordenarse ingresar en las arcas del tesoro las cantidades que iban dirigidas 

a cubrir las obligaciones de la primera enseñanza, si bien determinados ayuntamientos 

hicieron caso omiso y continuaron con la actitud pasiva ya demostrada. 

 

 En la fecha del informe periodístico, el maestro Puerta Canseco, fija el número 

de escuelas en la provincia en 238 escuelas públicas, de las que 4 eran  superiores, 95 

elementales y 36 incompletas; 1 de párvulos, 7 de adultos, 82 elementales y 14 

incompletas de niñas. Los datos del alumnado, con reservas lo fijaba en 4000. 

Funcionaban 60 escuelas privadas con un número de 3000 alumnos. 

 



 Finaliza su trabajo con la siguiente sentencia: " De nada sirve que se cuente 

gran número de escuelas si no funcionan ó funcionan mal; lo que hace falta 

es que haya escuelas de verdad, y á las autoridades toca velar con 

incansable afán para que así suceda. Desentenderse de este sagrado deber, 

mirarle sólo con indiferencia, es pisotear todas las leyes morales y echar 

sobre su conciencia una horrenda responsabilidad ". 

 

   


